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E D I T O R I A L

Las mejores aliadas 
para hacer lo posible

“Dos son los proble-
mas, dos: los demás 
y yo. 
El difícil otro y el 
difícil yo, 
el duro nosotros de 
la comunión”.

Pedro Casaldáliga

Hoy nos hemos llenado de 
amor por nosotros mismos 
para combatir nuestra mal 
construida autoestima na-

cional. Muy llenos de amor por noso-
tros y escasos de amor por los demás. 
Nos invade la indiferencia, nos está 
dejando de importar lo común. Nos he-
mos vuelto indolentes. Ya no nos duele 
el Perú que se quiebra.

En la indiferencia renunciamos a amar 
y ser amados. La indiferencia nos lleva 
a renunciar a la voluntad de vivir. La 
indolencia nos desconecta del entorno 
y de los demás. La indolencia no nos 
permite ser empáticos ni solidarizar.

Puestos frente a este escenario senti-
mos que solo podemos ser espectado-
res. Nuestro sentido de realidad nos 
hace preguntarnos -sin querer ninguna 
respuesta- “¿Y qué se puede hacer?” Es 
claro que no tenemos en nuestras ma-
nos las soluciones para todos los pro-
blemas de nuestra patria, pero, frente 
a los problemas que tiene ella tenemos 
nuestras manos. Cuando venga el Dios 
de la historia mirará nuestras manos.

Se trata entonces de comprometer 
nuestras manos con la historia y el co-
razón con su futuro. Liberarnos de la 
indiferencia y la indolencia.

Si comprometemos nuestras manos 
con el odio, el miedo, la violencia ven-
gadora, si optamos por quemarlo todo, 
para mañana solo tendremos cenizas 
para alimentarnos.

Si comprometemos nuestras manos 
con la siembra, con la construcción, 
si las tendemos como puentes que 
abrazan, acercan y ayuda, entonces 
habrá mañana.

Educarnos en la conciudadanía, en el 
bien común; jugándonos limpiamente 
por la honestidad, será un trabajo sim-
ple que nadie verá y que de seguro no 
será noticia. Porque la única noticia 
auténtica de la siembra la da solo el 
corazón y la historia, y se llama justi-
cia, y se llama paz. En nuestras mesas 
se llama pan.

Si amamos nuestra patria, que el ma-
ñana nos sorprenda sembrando.■

Por P. Pablo Medina, sdb
Director del Boletín Salesiano
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R E C T O R  M A Y O R

Esto sí es
amor

Por P. Ángel Fernández, sdb
Rector mayor

Mis amigos y amigas lecto-
res del Boletín Salesiano, 
reciban mi cordial saludo 
como cada mes. Dejo ha-

blar a mi corazón con esa esperanza 
y certeza que tenía don Bosco acerca 
de que juntos podemos hacer mucho 
bien y que el bien que se hace hay que 
darlo a conocer.

Antes de escribir mi saludo, leí toda la 
edición anterior del Boletín Salesiano. 
Siempre me lo ofrecen con antelación 
para escribir acorde con la temática. Me 
ha gustado mucho toda su diversidad 
y el precioso testimonio de cómo se 
puede ser salesiano desde la entrega 
cotidiana en el oratorio, en cada lugar 
donde niños y adolescentes -y jóve-
nes que los animan- encuentran un 
espacio que educa para la vida, salu-
dable, educativo y de fe.

Al mismo tiempo, con dolor y preocu-
pación, he leído la crónica sobre Sudán, 
donde la situación de todos es muy di-
fícil y también la situación salesiana. 
Hoy deseo ofrecer otro hermoso testi-
monio, aunque esta vez no he sido tes-
tigo presencial, sino que relato lo que 
se me ha compartido.

La escena se desarrolla en Palabek 
(Uganda), donde al mismo tiempo que 
llegaban los primeros refugiados hace 
cinco años, hemos querido ir nosotros, 
salesianos de don Bosco, con los prime-
ros refugiados. La tienda de campaña 
era el alojamiento, y la capilla para orar 
y celebrar las primeras eucaristías eran 
la sombra de un árbol.

A Palabek llegaban cientos de refugia-
dos del Sudán cada día. Primero, a cau-
sa del conflicto en Sudán del Sur. Años 
después, siguen llegando. Ahora, a cau-
sa del conflicto en Sudán (se entiende 
del norte). 

Quien me contaba lo que ahora les 
narro era el consejero general para las 
Misiones que había ido a Palabek días 
antes para seguir acompañando esa 
presencia en un campo de refugiados 
donde ya son decenas de miles las per-
sonas acogidas.

Hace diez días llegaba una mujer 
con once niños y niñas. Ella sola, sin 
ninguna ayuda había atravesado varias 
regiones llenas de peligro; había reco-
rrido a pie más de 700 kilómetros a lo 
largo del último mes y el grupo de niños 
iba creciendo. Y es a esto a lo que me 
quiero referir, porque esto es humani-
dad y esto es amor. Esta mujer llegaba 
a Palabek con once niños y niñas a su 
cargo, y a todos los presentó como sus 
hijos. Pero seis eran sus hijos y habían 
estado en su vientre. Otros tres eran hi-
jos de su hermano que había fallecido 
recientemente y de quienes se había 
hecho cargo, y otros dos eran pequeños 
huérfanos que encontró por el camino, 
solos y, naturalmente, sin ningún papel 
(¡quién puede pensar en papeles y do-
cumentación cuando falta lo más esen-
cial para vivir!), han pasado a ser hijos 
adoptados de esta mujer.

En alguna ocasión se le ha dado el 
calificativo de “Madre Coraje” a al-
guna madre que se ha dejado la piel 
por defender a un hijo hasta el final. 
En este caso, yo deseo atribuir a esta 
mamá de once hijos el título de Madre 

Coraje pero, sobre todo, “mujer que 
sabe muy bien lo que es amar”; quizá 
hasta duela, porque ella vive y ha vivi-
do en la más absoluta indigencia con 
sus once hijos.

¡Bienvenida a Palabek, Mamá Coraje! 
Bienvenida a la presencia salesiana. Sin 
duda, se hará todo lo posible para que a 
esos niños y niñas no les falte alimento 
ni un lugar donde jugar y reír y sonreír 
-en el oratorio salesiano-, así como un 
puesto en nuestra escuela.

Este es el bien sencillo y silencioso 
que don Bosco hacía. Este es el bien que 
juntos hacemos porque, ¡créanme!, sen-
tir que no estamos solos, tener la certe-
za de que muchos de ustedes ven con 
agrado y simpatía el esfuerzo que cada 
día hacemos en favor de los demás, nos 
da también mucha fuerza humana, y, de 
seguro, el Buen Dios la hace crecer.

Les deseo un buen verano. Sin duda 
que el nuestro será más sereno y 
cómodo que el de esta mamá de 
Palabek, pero creo poder decir que 
habiendo pensado en ella y en sus 
hijos hemos tendido, de alguna for-
ma, un puente.

Sean muy felices. ■
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N O T I C I A S  D E S T A C A D A S

Más de 30 jóvenes de las 
diferentes obras salesia-
nas del Perú se reúnen 
en el Centro Catequético 

Salesiano para celebrar el “Encuentro 
Formativo para Catequistas”, que tiene 
como finalidad formar y activar el para-
digma para la iniciación cristiana. “Sur-
ge como una necesidad y una respuesta 
para que nuestros jóvenes catequistas 
tengan una buena formación de base 
que los ayude en este ministerio.

Que sean verdaderos educadores en la fe”, 
sostiene el P. Martín Cipriano, responsable 
del Centro Catequético Salesiano.

Solange Carhuamaca, joven ca-
tequista de Huancayo, afirma que su 
mayor motivación al participar en este 
encuentro son sus chicos y chicas con 
quienes comparte sus experiencias de 
fe. También agrega que, gracias a este 
espacio formativo, está mejorando su lide-
razgo frente a los muchachos. En esa mis-
ma línea, Lucero García, joven catequista 

de la parroquia de Breña, expresa que los 
jóvenes líderes deben de ser agentes de 
cambio.

Serán días intensos, de mucha re-
flexión y formación para nuestros jóve-
nes catequistas salesianos.

¿Por qué Proyecto Valdocco?
Porque es donde todo inició, donde 

comenzó la catequesis, donde comenzó 
la Congregación. ■

Proyecto Valdocco:
Jóvenes catequistas educadores en la fe

Por Centro Salesiano de Comunicación Social
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N O T I C I A S  D E S T A C A D A S

En un escenario de júbilo y 
celebración, la Comunidad 
Salesiana del Rímac dio la 
bienvenida a nueve jóvenes 

vocacionales que han emprendido un 
valioso proceso de discernimiento. 
Estos nueve corazones ansían imitar a 
Don Bosco y seguir los pasos de Jesús 
para consagrar su vida al servicio de 
los jóvenes.

En dicho encuentro estuvo presen-
te el P. Juan Pablo Alcas, Inspector, el 
P. Uriel Jáuregui, delegado de Pastoral 
Juvenil, el P. Julio Acurio, delegado 
Vocacional y la comunidad salesiana 
del Rímac.

El encuentro vocacional, un espa-
cio de reflexión y oración, les brindó 

la oportunidad de explorar el sueño de 
Dios para sus vidas. En medio de la co-
tidianidad y los desafíos de la juventud 
actual, estos jóvenes han escuchado el 
llamado divino que los invita a ser por-
tadores de esperanza y felicidad para 
los demás, de manera especial para los 
jóvenes pobres y abandonados.

Siguiendo la inspiración de San 
Juan Bosco, nuestro padre, estos jóve-
nes están dispuestos a poner su talento 
y dedicación al servicio de aquellos 
que más lo necesitan. El carisma sale-
siano, basado en el amor y la cercanía 
con los jóvenes, se ha convertido en su 
norte y motivación.

Cada uno de ellos es consciente de 
que el camino vocacional puede pre-

sentar desafíos, pero confían en Dios 
y en la Auxiliadora y en la comunidad 
salesiana que los acompañarán en este 
emocionante viaje de autodescubri-
miento y entrega.

Estos muchachos, que han llegado 
de diversas partes del Perú, saben que 
ser felices consiste en hacer felices a los 
demás, especialmente a aquellos en si-
tuación de vulnerabilidad.

Así, con la mirada puesta en el hori-
zonte y el corazón lleno de ilusiones, es-
tos nueve jóvenes vocacionales inician 
una travesía llena de propósito y senti-
do. Con la guía de Don Bosco se prepa-
ran para vivir su vocación al servicio, 
llevando luz y esperanza a los jóvenes 
del mundo actual.■

Lima – Encuentro Vocacional: 
El sueño de Dios, llamado a ser feliz

Por Centro Salesiano de Comunicación Social
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COMENTARIO AL AGUINALDO DEL RECTOR MAYOR

“El reino de Dios es semejante a la levadura que una mujer tomó
y metió en tres medidas de harina, hasta que todo fermentó”.
(Lc 13,20-21).

Por P. Luis Timossi
CSFPA (Centro Salesiano de

Formación Permanente América)

¡El mejor plato en una comida es la buena cara!

Esta frase que escribe don 
Bosco en la Carta de Roma 
de 1884 da una clave de lec-
tura para poner en práctica el 

“Aguinaldo” del Rector Mayor. Es un 
eslogan, un refrán, que aporta gran sa-
biduría: nuestro rostro representa el es-
tado de ánimo, refleja qué está pasando 
dentro nuestro. La sonrisa, la alegría, 
el humor, reflejados en él, son el mejor 
aporte para los que nos rodean.

Faccia allegra, cuore in mano, ecco 
fatto il salesiano¹ era una expresión clá-
sica, casi una definición-síntesis de la 
identidad carismática, elaborada por los 
viejos salesianos. La sonrisa en el ros-
tro, que brota de un corazón abierto y 
amable, es la expresión de una vida que 
se desparrama por todos los rincones y 
crea un ambiente de “Oratorio”.

Ese cura sonreía
Pedro Enría era un chico de 12 años 

cuando en el convento de Sto. Domingo, 
que acogía provisoriamente a los huérfa-
nos del cólera, ve venir a Don Bosco, sin 
saber quién era, y lo describe así: “Ese 
cura, sonreía”. Era una sorpresa para él, 
ese era un nuevo tipo de sacerdocio… 

La alegría fue sin dudas el sello 
personal, el rasgo característico de la 
identidad de don Bosco. Pablo Álbera 
lo recuerda también así: “La sonrisa 
florecía en sus labios, siempre nueva y 
variadísima, pero siempre calma”². 

Madre Mazzarello, por otro lado, en 
sintonía de alma por el mismo don del 
Espíritu, vive alegre y promueve el am-
biente de alegría. En sus cartas pregunta 
muy a menudo a sus hijas: “¿Estás con-
tenta? ¿Están contentas? Me gustaría 
también que estuvieses siempre alegre” 
(C 45). Y afirma: “Una gran alegría es la 
señal de un corazón que ama mucho al 
Señor” (C 60), mientras que “la tristeza 
es la madre de la tibieza” (C 27).

Llegar a estar alegres es la expresión 
de “la propuesta” educativa pastoral 
de don Bosco en la que resume toda la 
santidad juvenil salesiana, que Domin-
go Savio expresa sabiamente diciendo: 
“Nosotros hacemos consistir la santidad 
en estar siempre alegres”.

La alegría salesiana nacida de la 
Pascua

La espiritualidad de la alegría parece 
algo muy simple y poco místico. Pero 
somos conscientes de que normalmente 
andamos por la vida influenciados por 
contextos negativos y por el bombar-
deo comunicacional cargado de tristeza. 
Para sonreír en medio de las dificulta-
des y sufrimientos, se necesita experi-
mentar en nuestro yo profundo el amor 
de Dios. Se trata de una alegría que nos 
hace vivir como “resucitados”.

Don Bosco define esta alegría como 
“alegría de paraíso”. Va más allá de la 
exterior, trasciende la tristeza y nuestras 

miserias… Es, en cambio, manifesta-
ción, trasparencia, del misterio pascual 
de Jesús que nos resucita en cada mo-
mento presente.

La alegría salesiana es motor de la es-
peranza, expresión visible de la caridad y 
nace de la fe -certeza- del amor de Dios.

Como una corriente eléctrica
La alegría que estamos llamados 

a poner como levadura en la realidad 
donde Dios nos plantó es transparente, 
contagiosa, comunicadora, creadora de 
un ambiente que estimula a crecer. Irra-
dia una enorme dosis de energía edu-
cativa. Don Bosco dice que es “como 
una corriente eléctrica que se establece 
entre los educadores y los jóvenes”.

Los salesianos llevan la alegría 
como un fuego contagioso que necesi-
ta manifestarse. Es la alegría de María, 
que lleva en su seno a la fuente de toda 
alegría, el mismo Jesús.

La alegría salesiana es un “evange-
lio” para comunicar. Es la “levadura en 
la masa” que el mundo necesita. Esta-
mos pues llamados a experimentarla en 
nuestro interior y comunicarla como el 
mejor aporte para que el Reino de Dios 
crezca en medio nuestro.■

La alegría salesiana,
levadura de la vida 
Aporte del carisma a la sociedad de hoy

¹ Cara alegre, corazón en la mano, ese es el salesiano.
² En la Circular: Cómo nos amaba don Bosco.
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El 31 de enero de 1898 se cumplían diez años de la muerte de Don Bosco. 
Ese día, los Salesianos del Perú tomaron posesión del Colegio de la Terce-
ra Orden de San Francisco del Callao, que fue renombrado en homenaje al 
fundador de los Salesianos. Este hecho marcó el inicio oficial de la presencia 
salesiana en el Primer Puerto.

125   años
del Colegio Don Bosco 
del Callao

Por David Franco Córdova
Historiador de la Congregación Salesiana del Perú

Las primeras escenas de la 
historia salesiana en nues-
tro país transcurren en el 
Callao. Fue su bahía, su 

puerto y sus calles lo primero que 
los Salesianos y las Hijas de María 
Auxiliadora observaron al desem-
barcar en tierra peruana aquel me-
morable 28 de setiembre de 1891. 
Sin embargo, tuvieron que pasar 
algunos años para que se evaluara 
con seriedad la posibilidad de reali-
zar una fundación en el lugar.

Gracias a la investigación reali-
zada por los salesianos Cirilo Cal-
derón y Eugenio Pennati, sabemos 
que el 16 de agosto de 1896 monse-
ñor Santiago Costamagna escribió 
al Rector Mayor Don Miguel Rúa: 
“Antes que cualquier otra funda-
ción en el Perú, es preciso pensar 
en el Callao. Usted sabe que en esta 
casa de Lima no hay personal, pero 
yo me arriesgaría a abrir la casa del 
Callao”. Imbuido por este entusias-
mo, Costamagna visitó un local 
que la Tercera Orden de San Fran-
cisco quería dar en propiedad a los 
Salesianos, para que asumieran la 
escuela que allí funcionaba. 

Monseñor Víctor Álvarez, el 
futuro obispo de Ayacucho, fue 
alumno de aquella escuela de la 

Tercera Orden desde antes de ser 
transferida a los Salesianos. En 
1941 rememoró:

En 1896 [la escuela] comenzó 
a decaer por carecer de personal 
dirigente y por falta de armonía 
entre los profesores. La desorga-
nización llegó a tal punto que se 
disolvió ese año y cada profesor 
llevó a sus alumnos para continuar 
el año escolar en otro local. El que 
esto escribe, entonces alumno del 
profesor Dávila, siguió asistiendo 
a las clases que este señor daba en 
su casa de la calle Colón.

Fue por ello que los francisca-
nos optaron por entregar el plantel 
educativo a los Salesianos. A fines 
de ese año, monseñor Costamagna 
en representación de los Salesianos 
y fray Leonardo Cortez por la Ter-
cera Orden Franciscana firmaron el 
contrato, cuya copia manuscrita se 
encuentra en el Archivo Histórico 
Salesiano del Perú:

La Tercera Orden de San Fran-
cisco del Callao establecida en la 
Capilla de la Inmaculada Concep-
ción, cederá a los Padres Salesia-
nos la propiedad del local llamado 
Colegio de la Tercera Orden. Los 
Padres Salesianos se comprometen 
a dar en el citado colegio la ins-

trucción primaria en sus tres gra-
dos a los niños pobres del Callao 
hasta el número de cien.
Callao, 17 de noviembre de 1897.

Los Salesianos tomaron posesión 
del Colegio de la Tercera Orden el 
31 de enero de 1898, décimo ani-
versario de la muerte de Don Bos-
co. Su ubicación estaba donde hoy 
se erige el Templo Faro del Callao 
y la adyacente Parroquia Inmacu-
lada Concepción. La primera co-
munidad estuvo conformada por 
el padre director Antonio Sani, el 
padre Elías Maldonado y el cléri-
go Antonio Paredes. 

El Colegio Don Bosco funcionó 
allí durante cuarenta años, hasta su 
traslado a su actual sede en la ca-
lle García Calderón. La bendición 
de la primera piedra del nuevo lo-
cal tuvo lugar el 17 de octubre de 
1937 y el traslado definitivo el 13 
de marzo de 1939. 

El templo adyacente comenzó a 
construirse en 1948. Fue bendecido 
el 18 de diciembre de 1954 por mon-
señor Víctor Álvarez, obispo de Aya-
cucho, exalumno del colegio y direc-
tor constructor de su actual sede. ■ 
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Callao - Proyecto Segundo local

Callao - Templo Don Bosco

Callao - Segundo local

Callao - Primer local
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Monseñor Ortiz Arrieta 
Un hombre bueno

Santidad 

O C T A V I O  O R T I Z

Por P. Eugenio Pennati, sdb
De su libro Monseñor Octavio Ortiz Arrieta: una perla de salesiano

La virtud que más recuerdan y subrayan 
los que conocieron a monseñor Octavio 
es la “bondad”. La gente lo quería mu-
cho, no tanto por las obras que realizaba, 

cuanto por su bondad, que no tenía límites. Narra 
sor María del Pilar L. lo siguiente:

“A la edad de 11 años me envió mi mamá a la 
ciudad, a dos horas de mi pueblo, para llevar 
una carta a monseñor. Fui acompañada por una 
amiguita… Cuando llegamos al obispado, nos 

recibió la carta un sacerdote, se la entregó a 
monseñor. Él con su sonrisa de siempre leyó el 
contenido de la misiva e inmediatamente contes-
tó; él mismo nos entregó la respuesta y con una 
caricia en la mejilla nos despidió.

Entonces éramos muy pequeñas para com-
prender la grandeza de su alma; ahora es cuando 
caigo en la cuenta de que esta obra, realizada 
con tanta humildad y paciencia, con dos niñas 
pueblerinas, era indicio de una virtud sólida y 
bien fundada”.■
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S U C E D I Ó  H A C E  5 0  A Ñ O S

Cincuentenario
de la Parroquia 
del Sagrado Corazón de Jesús

El día 1 de julio a las 7 p.m. 
el Señor Cardenal Primado 
concelebró con numerosos 
sacerdotes de Magdalena y 

aledaños. Antes de la misa, el Reveren-
dísimo Padre Inspector Doctor Emilio 
Vallebuona y algunos feligreses ex-
pusieron al Prelado los compromisos 
parroquiales, y las ansias de una mejor 
comprensión entre los miembros de la 

Comunidad Parroquial para que se viva 
una auténtica vida cristiana. 

El señor Cardenal Juan Landázuri 
Ricketts en una alocución homilética 
recordó algunos datos históricos, hizo 
memoria de los sacerdotes que trabaja-
ron con denuedo durante estos 50 años 
y puso en primera plana la fecunda la-
bor de los laicos que tanto se interesaron 
para que esta parroquia fuese la realidad 

que contemplamos. Agradeció a la Con-
gregación Salesiana el empeño y el celo 
apostólico de entrega en favor de esta 
porción de la Iglesia limeña. 

El templo resultó excesivamente pe-
queño para dar cabida a la cantidad de 
público que se dio cita en la celebración 
de estas efemérides. ■

Selección de David Franco Córdova
Historiador de la Congregación Salesiana del Perú

Del Boletín Salesiano, edición peruana, 
julio-agosto de 1973.

El cardenal Landázuri con nuestro padre  
Inspector, miembros de la comunidad 
Salesiana y parroquianos.
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El mercado
de los jueves

Todos los jueves mi madre 
iba al mercado. Descendía 
de la colina de I Becchi, y 
caminando cinco kilómetros 

llegaba a la plaza de Castelnuovo de 
Asti, centro del municipio. En una ces-
ta o en un par de bolsas llevaba quesos, 
huevos o alguna gallina para la venta. 
Compraba aceite y sal. Cuando ven-
día y compraba (y después de pagar 
el impuesto de entrada al mercado), 
Margarita debía hacer las cuentas rá-
pidamente con monedas y centavos de 
cualquier cuño.

Un jueves, mientras mamá estaba en el 
mercado, quise rebuscar en el armario. 
Buscaba, pero mi pequeña estatura me 
tenía empinado. Hasta que divisé en lo 
más alto, algo que me llamó la aten-
ción. Arriba, entre muchas cosas, esta-
ba colocada también, como una trampa 
del destino, una jarra de barro donde 
mamá guardaba el aceite, que de segu-
ro llevaba inscrito “déjese fuera del al-
cance de los niños” (especialmente de 
Juan). De repente y sin querer, di un 
empujón a la dichosa jarra, que cayó 
haciendo un ruido seco y sordo.

El aceite comenzó a extenderse por 
el suelo haciendo que yo viera en esa 
mancha espectral a mi propia culpa 

dibujándose y agrandándose cada vez 
más. Hice todo lo posible entonces. 
Quité los trozos de barro, pero mi des-
gracia era más rápida que yo. No pude 
rescatar nada: ni la jarra, ni el aceite, 
ni el castigo que de seguro vendrá. 
Molesto conmigo mismo y con mi 
torpeza, arrugué la nariz, fruncí el 
ceño y crucé mis brazos dejando caer, 
con un brusco golpe, mis hombros. 
Salí a buscar al bueno de José para 
confesarle lo ocurrido:

-José, he roto la aceitera, pero no lo he 
hecho a propósito.
-No te preocupes. Conozco a mamá 
más que tú. Solo sacará una lección
-O una correa….
-Mejor, alcánzame una navaja…
- ¡Qué piensas hacer!
-Tranquilo, ninguna locura, solo voy a 
tallar la medida de mi acción…

Fui entonces a sentarme junto a un 
seto. Corté una vara robusta y la tallé 
con cuidado. Después fui a esperar a 
mi madre al borde del camino por el 
que sabía debía regresar a casa. Ape-
nas la vi fui corriendo a su encuentro 
para ofrecerle la vara que había pulido 
y tallado con tanto cuidado:
-Mamá, hoy lo merezco. Sin querer, he 
roto la aceitera -le dije mientras bajaba 

mi cabeza y le extendía la vara como 
una ofrenda, listo para el sacrificio.

Me quedó mirando con una ternura in-
finita.

-Estoy contenta porque no has venido a 
contarme mentiras ni excusas ni tampo-
co a señalarme culpables. Pero, estate 
atento la próxima vez, porque el aceite 
cuesta caro. En cuanto a esta vara, la 
conservaré. Está muy bien trabajada. 
Ahora, vamos que nos esperan en casa.

Ella adelantaba el paso y yo le di el al-
cance. Me tomó de la mano y yo recor-
daba cuando en una escena parecida 
me susurraban: “No con golpes, Juan”. 
Pero más aún, viéndola a ella, recorda-
ba la promesa: “Te daré una maestra”. 
Y ella lo era.

Entendí que la amabilidad es capaz no 
solo de educar, sino también de corre-
gir. Ese día y esa lección se convirtie-
ron para mí en una riqueza invaluable. 
Prácticamente mi madre me estaba di-
ciendo que eso de educar a los hijos 
es cosa del corazón y no tanto de la 
dureza de una vara, por más merecida 
que la tuviera. ■

Por P. Pablo Medina, sdb
Director del Boletín Salesiano
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P A D R E  B O L L A

La única pasión de Luis Bolla: 
Predicar el Evangelio

No sé si podríamos encontrar 
un Santo que no se dedi-
que a anunciar la Palabra 
de Dios. No lo creo. Sería 

ilógico e incongruente. Pero, no solo 
eso. ¿Podríamos encontrar algún san-
to que no predique con alegría? Creo 
que no. El Papa Francisco afirmó que 
la alegría es una “auténtica respiración 
del cristiano”. 

La vida del Siervo de Dios Luis Bo-
lla consistió en predicar el Evangelio 

con alegría. Alguno aseveró que, nunca 
se le vio triste o apesadumbrado, siem-
pre transmitía serenidad y alegría. 

Solo para que te conozcan, Jesús 
En uno de sus escritos expresa: 

“Pienso que el servicio más grande que 
he hecho a este pueblo ha sido haberle 
dado día tras día la Palabra del Evan-
gelio, para que los achuar conocieran 
la persona de Jesús y creyeran en su 
fuerza, luz y vida para ellos”. 

Su único deseo era que Jesús sea co-
nocido. Por ello dejó todo. “Señor, – le 
rezaba – dejo a mi querida familia, a 
mis amigos, mi tierra, mis lindas mon-
tañas, solo por ti y por hacerte conocer 
por mucha gente que aún no ha tenido 
la gracia de conocerte. Pongo todo en 
tus manos. Tú lo harás todo bien”.

No me imagino tener el corazón 
del joven Luis Bolla entre mis manos 
mientras el barco se va alejando de Gé-
nova. Los rostros humedecidos y lle-

Por P. Jesús Jurado, sdb
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nos de lágrimas de los padres y parien-
tes. Subió al barco. Decidido a hacer 
solo la voluntad de Dios. Y partió feliz 
rumbo a lo desconocido con la volun-
tad de entregar absolutamente todo a 
la misión que lo acogería. Era el 22 de 
noviembre de 1953. Tenía apenas 21 
años de edad.

Y partió para nunca más regresar. 

Solo para que Tú los transformes
“Solo Dios sabe cuántos kilómetros 

caminó, pisando el barro de la selva, 
durmiendo en el suelo, comiendo lo 
que le ofrecían, compartiendo”, es-
cribía el padre Santilli en unos de sus 
libros. Y es verdad. Nadie sabe cuánto 
caminó, cuánto sufrió. Pero ¿qué lo 
motivaba a caminar y llevar el Evange-
lio a lugares inhóspitos? 

El padre Luis, en el silencio de la 
floresta y con el corazón tembloroso, 
se dirigió a Dios para que lo ayudara 
a definir su misión. En realidad, sí sa-

bía cuál era su misión, pero le pedía 
a Dios: “Si tú quieres, Señor, yo me 
pongo a tu disposición para ayudar a 
esta gente”, repetía a menudo. Y lo fue 
intentando varias veces. 

Se dio cuenta de que el proceso era 
largo y muy duro. En más de una oca-
sión al acercarse a una casa achuar tuvo 
que someterse al humillante “discurso 
de rechazo”, llamado “Kakántramu”. 
Esos discursos son impresionantes, 
usan expresiones violentas cargadas de 
odio y de amenazas de muerte. 

Al fin de su vida, puede decir que 
ha cambiado el odio en amor, la guerra 
en paz. El Evangelio predicado por el 
padre Bolla “logró cambiar el pensa-
miento y el corazón de un pueblo gue-
rrero y vengativo”. ■

10 cosas que no sabías del padre 
Luis Bolla 
1.	 Sus padres se llamaban Giu-

seppe y Anna Sartori.
2.	 Sus hermanos fueron Olinto, 

Giovanni y Giorgio.
3.	 El hermano Giorgio fue diá-

cono salesiano; murió joven.
4.	 Ingresó al Aspirantado en 

1945.
5.	 Su papá era contador y re-

presentante de una empresa.
6.	 Schio-Vicenza se le llamaba 

la Manchester de Italia.
7.	 A los 7 años recibió la prime-

ra comunión.
8.	 Conoció a Santa Josefina 

Baquita.
9.	 Desde los 12 años soñaba 

con las misiones.
10.	 Subía a las montañas italianas 

para entrenarse a caminar. 
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E N  F O C O

Nuestra historia 
trasciende fronteras

Por Archivo Histórico Salesiano del Perú

La Embajada del Perú en México y las Inspectorías 
Salesianas de México y el Perú coorganizaron una 
conferencia magistral de historia salesiana en Ciudad 
de México con ocasión de nuestras Fiestas Patrias.

El lunes 24 de julio tuvo lugar 
un evento que evidencia el 
buen momento de la inves-
tigación histórica entre los 

Salesianos del Perú. Por invitación 
de la Embajada del Perú en México 
y de la Inspectoría Salesiana Nuestra 
Señora de Guadalupe, nuestro histo-
riador David Franco Córdova llegó 
desde Lima para disertar la confe-
rencia magistral “Vínculos religiosos 
entre México y Perú en el siglo XX: 
los Salesianos y las Hijas de María 
Auxiliadora”. 

El evento, organizado para celebrar 
las Fiestas Patrias del Perú, tuvo lugar 
en el Instituto Don Bosco Iztapalapa de 
Ciudad de México. Allí se dieron cita el 
ministro Julio Reinoso Calderón (jefe de 
la misión diplomática del Perú en Mé-
xico y exalumno del Colegio Salesiano 
Santa Rosa de Huancayo), el padre Ig-
nacio Ocampo Uribe SDB (Inspector de 
los Salesianos de México sur), sor Gua-
dalupe Chávez López FMA (Vicepostu-
ladora de la Causa de Santidad de Madre 
Antonieta Böhm), así como miembros 
de la Familia Salesiana y peruanos resi-

dentes en México. Tras apreciar la con-
ferencia del historiador de los Salesianos 
del Perú, los asistentes disfrutaron de un 
concierto en Homenaje al Perú a cargo 
de la Orquesta Sinfónica del Instituto 
Don Bosco de Ciudad de México, di-
rigida por la maestra mexicana Lizzi 
Ceniceros Mirabal. El acto culminó 
con un pisco de honor, ofrecido por la 
Embajada del Perú en México.

En su disertación, David Franco 
presentó información inédita sobre 
los lazos que unen a las Obras de Don 
Bosco en México y el Perú, a lo largo 
de estos más de 130 años de presencia 
en ambos países. Se destacó el trasla-
do directo de superiores entre un país y 
otro, como el padre Antonio Riccardi, 
el padre Luis Pedemonte, la madre Oc-
tavia Bussolino, y el recordado monse-
ñor José Ramón Gurruchaga.

Sin embargo, el momento más emo-
tivo de la conferencia fue la mención 
a diez Hijas de María Auxiliadora que 
llegaron de México al Perú, entre 1924 
y 1926, en tiempos de la persecución 
religiosa en su país de origen. Tres re-
tornaron a su país en 1930, pero siete de 

ellas permanecieron en el Perú hasta su 
muerte. Ellas fueron sor Victoria Gómez 
(Morelia, 1864 – Lima, 1950), sor Na-
talia Wiella (Guanajuato, 1873 – Lima, 
1955), sor Giuseppina Festa, la única 
italiana del grupo, pero integrante de 
la inspectoría mexicana (Turín, 1870 – 
Lima, 1961), sor Josefina Román (Tlal-
tenango, 1878 – Lima, 1962), sor Con-
cepción Bonilla (Puebla, 1876 – Lima, 
1966), sor Francisca Díaz (Xochimilco, 
1899 – Lima, 1978) y sor Refugio Ca-
raza (Jerez, Zacatecas, 1885 – Lima, 
1981). Como señaló Franco, la presencia 
de estas Hijas de María Auxiliadora y su 
aporte a la construcción de la Obra de 
Don Bosco en el Perú constituyó el prin-
cipal lazo histórico de unión entre las fa-
milias salesianas de ambos países.■
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Mesa integrada por (de izquierda a 
derecha): David Franco (historiador de 
los Salesianos del Perú), padre Ignacio 
Ocampo (Inspector de los Salesianos 
de México), ministro Julio Reinoso (jefe 
de la misión diplomática del Perú en 
México) y señor Antonio Chang (Emba-
jada del Perú en México). 
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LÍDER
JUSTINIANO

FLORES
P.  Inspector de

Bolivia

E N T R E V I S T A

Nos acompaña el P. Líder Justiniano Flores, Inspector 
de “Nuestra Señora de Copacabana” de nuestro

hermano Estado Plurinacional de Bolivia.
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I N S P E C T O R Í A S  D E  A M É R I C A

El P. Líder nació en un pueblo que se llama Buen 
Retiro, al norte de Santa Cruz. Es el número 11 de 
12 hermanos. Es salesiano desde el 2001. En 2004, 
hizo la primera profesión. En 2012, se ordenó sacer-

dote. Y desde el 2021 lidera la Inspectoría de Nuestra Señora 
de Copacabana de Bolivia.

Padre, cuéntenos un poco sobre la vida en Bolivia y la rea-
lidad de su Inspectoría.

Bolivia es muy diversa. En un día puede hacer calor, des-
pués vas más arriba, a 3500 metros, y puede estar más frío. 
Luego llegas hasta La Paz, que está a 4000 metros.

Lo es también en la cultura, en la idiosincrasia de la gente, 
en el modo de relacionarse. Y eso les da un tono especial a 
los bolivianos. 

Nosotros estamos en las tres regiones de Bolivia: el Al-
tiplano, los valles y la parte más oriental. Diríamos que es-
tamos en el eje central, La Paz, Cochabamba y Santa Cruz. 
Actualmente, estamos en 15 comunidades. Y hemos abierto 
una nueva presencia salesiana en Cobija. Estamos al lado de 
Brasil, en todo lo que es la Amazonía.

A esto también le añado la universidad salesiana. Después 
tenemos la red de escuelas, a las que llamamos Escuelas Po-
pulares Don Bosco.

1. ¿Cómo afrontan los salesianos de Bolivia esta realidad?
Debido a las tres regiones bien marcadas, hay que saber 

cómo relacionarse con cada uno de los jóvenes que pertene-
cen a cada región. No es lo mismo relacionarse con un joven 
de Santa Cruz que con uno de La Paz. 

Pero en primer lugar están, creo yo, los problemas políti-
cos, sociales. Por lo menos, los consejeros y los salesianos, no 
queremos amargarnos con ciertas cosas que suceden a nuestro 
alrededor. Lo primero que busco yo es infundir esperanza.

Ante esto, nosotros buscamos siempre formar nuevos ciu-
dadanos y ciudadanas con perspectivas ya no tanto políticas. 
La política, como decimos en Bolivia, está un poco podrida.

2. Padre, ¿cuál es el desafío pastoral de la Inspectoría?
Nuestra concepción es altruista. Infundimos esperanza más 

que miedo. Entonces, no decaer. Y eso es lo que hablamos 
siempre con el Consejo y con los salesianos. Los proyectos que 
tenemos van adelante, sea como sea.  Y gracias a Dios, digo 
yo, en Bolivia los salesianos tenemos muy buenas referencias.

3. ¿Cómo reconocen los ciudadanos y ciudadanas a los 
salesianos de Bolivia?

Ahora que hemos llegado a Cobija, por ejemplo, hablan de 
salesianos. Sobre el instituto, la escuela técnica y el colegio.  
La gente dice que es de los mejores colegios. Entonces, no 
necesitamos hacernos publicidad. Ciertamente, tenemos una 
entrada en ese sentido.

4. ¿Cuáles serían los retos y los desafíos para el futuro?
Que nos recuerden a nosotros, de aquí a unos 10, 15, 20 

años. No perder la esperanza en estas nuevas generaciones 
que están saliendo. Nosotros incidimos mucho en ellos. Es 
lo que queremos dejar a Bolivia. Buenos muchachos, y que 
también cambie esta situación política, la situación social 
que estamos viviendo actualmente.

5. ¿Cómo se siente como Inspector? ¿Considera importan-
te participar en este Encuentro? 

Sobre el Encuentro, creo que estos espacios de frater-
nidad te abren la mente. Te dan la posibilidad de conocer, 
llamar y preguntar a alguien, de sentirte apoyado, acompa-
ñado, sobre todo.

Cuando se llega a estos servicios parece que uno lo tiene 
que saber todo y no es así. Es cuando más acompañamiento y 
más luces necesitamos. 

Es importante también escuchar otras realidades, ya sean 
políticas, sociales o culturales.  Y sobre todo situaciones que 
se viven también en las comunidades con los salesianos. ■

Por Renato Luna (Delegado del CSC) y
Antony Rodríguez (Videógrafo del CSC)

Mira el video de la entrevista
escaneando el código QR:

Tuvimos la oportunidad de conocerlo en Perú, en el marco de la Visita 
de Conjunto 2023, para conversar sobre su labor y conocer un poco 
la realidad social de La Inspectoría de Bolivia.

19J U L I O - A G O S T O  2 0 2 3



Vivir en verdadera

ciudadanía

“Debemos reflexionar sobre lo que repre-
senta actualmente vivir una verdadera 

ciudadanía para poder proyectarnos a un 
futuro con esperanza, un futuro que nos 

permita vivir con dignidad...”
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T E M A  C E N T R A L

Por Gerardo Martínez
Exalumno promoción 1981, Salesianos Breña

Una vez un maestro me contó una curiosa historia 
sobre cómo evolucionamos los seres humanos. 
Escribía en esa época un ensayo que explicaba 
cómo vivían los antiguos humanos y por qué 

algunos evolucionaron y se desarrollaron en comunidades 
hasta convertirse en culturas o imperios y a otros no les fue 
posible. Contaba que los que vivían en vastos territorios 
como Norteamérica, Argentina, Brasil o África, entre otros 
lugares, vivían como nómadas. Cuando no había recursos 
suficientes en un lugar y se enfrentaban a otros u otras fa-
milias o grupos, sencillamente migraban hacia otro lado 
del vasto territorio para no entrar en conflicto. 

Sin embargo, en los lugares donde el territorio fértil era 
escaso como los valles o laderas de los ríos esto era posible 
hasta cierto punto, pero luego debían enfrentarse para ganar 
territorio y sobrevivir. Llegó un momento en que debieron 
ceder para no terminar luchando y esto los obligó a pactar, lo 
que nos enseñó según aquel maestro, que la primera gran lec-
ción de cultura de la humanidad fue “ceder”. Una vez que el 
ser humano comenzó a ceder llegaron los pactos o cuer-
dos que permitió desarrollar primero las comunidades, 
luego los pueblos y posteriormente las civilizaciones y 
ciudades donde ahora somos ciudadanos con derechos 
y obligaciones.

Desafíos actuales a los cuales nos enfrentamos para 
vivir en ciudadanía:
1.	 Conservar los valores y la moral, que nos han permitido 

contar con reglas éticas que permiten mantener límites 
de convivencia. 

2.	 Los avances tecnológicos, que nos facilitan la convi-
vencia y nos mantienen más comunicados, permitién-
donos interactuar de manera más efectiva.

3.	 La igualdad de derechos, que nos dan límites que ayu-
dan a mantener el respeto y la protección de la persona.

El no hacerlo nos enfrentaría a:
1.	 La pérdida de valores, cediendo ante la demanda de 

grupos que buscan socavarlos con corrupción, leyes 
o reclamos que atentan contra los valores, moral o 
buenas costumbres.

2.	 La desinformación, que nos expone a ser aún más 
víctimas de engaños o manipulación de lo que con 
frecuencia ocurren, ocasionando en algunos casos 
protestas violentas.

3.	 Afectación de derechos, que van socavando con leyes 
o normas para satisfacer a ciertos grupos o individuos 
que buscan satisfacer sus propios intereses.

Podemos ver algunos ejemplos como las manifestaciones 
que incitan la violencia contra las personas, la autoridad o 
la propiedad privada. Los derechos contra la vida, especial-
mente el derecho a nacer. También la constante desinfor-
mación o manipulación de la información a la que estamos 
expuestos en las redes sociales o noticias, donde se pierde la 
objetividad informativa para favorecer o desfavorecer cier-
tos intereses.

Para concluir, volviendo al inicio de este artículo, sobre 
lo que explicaba aquel maestro, nuestro proceso de evo-
lución, que permitió florecer las primeras civilizaciones 
y la actual, duró decenas de miles de años, donde los 
hombres aprendieron a convivir gracias a que aprendie-
ron a “ceder” con equidad. Ahora debemos reflexionar 
sobre lo que representa actualmente vivir una verdadera 
ciudadanía para poder proyectarnos a un futuro con es-
peranza, un futuro que nos permita vivir con dignidad, 
independientemente de cada estrato socioeconómico, 
manteniendo una convivencia genuina y con valores.■
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C O M O  F E R M E N T O  E N  L A  M A S A

Bienvenido, al más noble del periodismo
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José María Cava Arangoitia
El salesiano periodista

Durante casi 20 años los edito-
res del Boletín Salesiano me 
encargaron escribir sobre la 
vida de sus santos laicos y 

consagrados. Hoy me piden que lo haga 
sobre alguien a quien Dios le prestó in-
mensas virtudes y le dio 69 años para 
superar sus imperfecciones y lo logró.

Escribo en primera persona, porque 
fui testigo de ese proceso. Se trata de 
mi esposo, José María Cava Arangoi-
tia, Pepe, exeditor de esta publicación, 
a quien el Padre Eterno llamó a su lado 
el pasado 12 de mayo.

José fue un salesiano de pies a cabe-
za, nacido el 31 de enero de 1954. Sus 
padres, Clarisa Arangoitia y Oswaldo 
Cava, apoyaron su vocación sacerdotal. 
Tuvo una linda infancia con sus her-
manos Marita, Oswaldo, Jorge, Felipe 
y Pedrito. A los 9 años, ingresó en el 
Aspirantado de Magdalena y a los 18, 
se retiró al considerar que ese no era el 
plan que Dios tenía para él la formación 
que le dio la Congregación Salesiana le 
permitieron forjarse como el hombre 
que fue.

En 1986, nos casamos en mi parro-
quia Nuestra Señora del Sufragio, en 
Medellín, en la que crecí al amparo es-
piritual también de los salesianos. Del 
matrimonio nacieron tres hijos: Juan 
Martín, María Teresa y Francisco.
Amó a María Auxiliadora, a san Juan 
Bosco y a santo Domingo Savio. Vivió 
con la confianza única en la Providencia 
y sin apego a las cosas materiales. En-

contró en el Espíritu Santo la fortaleza 
en su enfermedad y en los últimos días 
de su vida esperó confiado el abrazo con 
el Eterno Padre.

Estudió Ciencias de la Comunica-
ción en la Universidad de Lima y tra-
bajó como periodista durante 51 años, 
de los cuales 22 estuvo vinculado con el 
diario El Comercio. Asimismo, laboró 
en el Boletín Salesiano como colabora-
dor y luego como editor.

La santidad también está en la per-
fección. Esto lo aplicó José en cada 
artículo que escribió o editó. No esca-
timaba trabajo y horas de sueño para 
encontrar el dato preciso, la cifra exac-
ta y la expresión adecuada. A esto se 
sumaba su profunda cultura y la prodi-
giosa memoria que le permitía recordar 
lo que escuchara o leyera.

En el mundo de trabajo tan competi-
tivo, la eficiencia y humildad fueron sus 
mejores referencias. Cuando anuncia-
mos la partida de José al Cielo en Face-
book, cientos de amigos y compañeros, 
y no exagero, comentaron la huella que 
dejó en sus vidas.

Para Pepe no existía la envidia. Se 
alegraba de corazón por todos los triun-
fos de los demás. Estaba atento para co-
laborar con sus compañeros, sobre todo 
con los jóvenes periodistas.

Trató a todos con el mismo respeto, 
educación y gentileza. 
Quiero resaltar que su tiempo de enfer-
medad lo vivió con valentía y afrontó 
sus dolencias con entereza y buen hu-

mor. Recuerdo que en una cita le conta-
ba a un especialista cómo perdió su ojo 
sano, y ante sus palabras me puse a llo-
rar. Él me miró y con cariño me dijo que 
no llorara y que, al contrario, le ayudara 
a dar gracias a Dios por todo lo que le 
sirvió su ojo para su vida y su profesión.

Sus últimos días los pasó con pro-
funda paz, sin quejas ni reclamos. 
Aprovechó el tiempo para consolarnos 
y aconsejarnos. Nos recordó que naci-
mos para el Cielo. El 12 de mayo, mes 
de María, se fue en una profunda paz 
con Dios.

Ante su familia, tuvo la humildad 
de reconocer sus defectos y aprove-
char el tiempo para superarlos y con-
vertirse cada día un mejor soldado de 
Cristo en la Tierra.

A José lo extraño cada minuto, pero 
le doy gracias por permitirme compartir 
mi vida con él, un hombre tan bueno, 
alegre e inteligente. ■

Por Silvia Quintero Tobón
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G P S  P A R A  L A  F A M I L I A

El jardín de la

comunicación
Por P. Bruno Ferrero, sdb

El conocido experto en comunicación Jacques Salomé, en su libro Hablar, 
entender, comunicar: Vademécum para aprender a dialogar en familia 
(Elledici), compara la comunicación familiar con un huerto.
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La comunicación familiar es un huerto que a menu-
do está abandonado, revuelto, pisoteado. ¿Quién no 
encuentra cada día dificultades para expresarse y 
hacerse entender?

¿Quién no ha sufrido el abuso de oír hablar a los demás, 
pensar en su lugar y decidir por su propio bien hasta el punto 
de verse obligado a seguir un proyecto o un estilo de vida en 
el que no se encuentra? ¿Quién no ha experimentado el des-
concierto de ver otras sensaciones, percepciones y opiniones 
opuestas a las suyas que querían imponerse, invitándole u 
obligándole a renunciar a su propio punto de vista?  La buena 
comunicación es un fruto magnífico, pero para tenerlo hace 
falta el esfuerzo y la paciencia del buen "cultivador".

Lo primero que hay que hacer es identificar las malas hier-
bas tenaces que entorpecen, asfixian, impiden que una rela-
ción se desarrolle de forma creativa. Imposiciones con "de-
bes", "tienes que", "deberías", "debes" y otras obligaciones 
similares; amenazas reales o (en la mayoría de los casos) 
imaginarias, con los variados "Cuidado, si haces esto te 
arriesgas.... "; los castigos con privaciones o negativas: "No 
me has obedecido, así que no tendrás... "; la culpabilización 
con acusaciones, comparaciones, quejas: "Después de todo 
lo que hicimos por ti"; los puntos sobre las íes: "Podrías 
haber pensado en nosotros antes de hacer eso. Tu hermano 
nunca se habría comportado así".

Hay que preparar entonces el terreno para una nueva 
siembra. Es necesaria una verdadera reciprocidad, basada 
en el respeto, la transparencia, la sinceridad, la aceptación 
y la tolerancia. Significa reconocer al otro en su individua-
lidad, confirmar que sus sentimientos, sus ideas, su opinión, 
sus creencias le pertenecen. Llegados a este punto, en nues-
tro jardín relacional así preparado, sembremos las semillas, 
pongamos reglas sencillas y sanas, garantía de una comuni-
cación viva, dinámica y sana.

Toda relación es un poco como una bufanda, con dos ex-
tremos. Uno que sujeto yo y otro que sujeta el otro. Yo solo 
soy responsable de mi extremo. Y me aseguro de que el otro 
pueda sentirse responsable del suyo. Las consecuencias de 
este empoderamiento, cuando puede llevarse a la práctica, 
son asombrosas y a veces explosivas. Es todo un sistema de 
valores el que se reorganiza y se pone en juego. En el sis-
tema que domina actualmente la mayoría de las relaciones 
cercanas, cada uno de los protagonistas intenta manejar los 
dos extremos del pañuelo relacional. Esto desarrolla muy a 
menudo relaciones de alienación, coacción o dependencia. 

"Por respeto a las tradiciones familiares, deberías votar a la de-
recha...", "¡No estarás pensando seriamente en irte dos años al 
extranjero dejando sola a tu madre!".

Comprendernos no significa que ambos tengamos la mis-
ma opinión, los mismos sentimientos, el mismo punto de vista. 
Puedo compartir ideas, conocimientos, puntos de vista diferen-
tes: “Tenemos ideas muy diferentes sobre estos temas, quiero 
que tengamos más tiempo para discutirlos juntos”.

Ya no necesito intentar mantener al otro en una relación de 
sumisión (hacerle obedecer o querer que haga lo que yo le 
digo), ni apartarle en una relación de confrontación (y provo-
car en él huida, oposición o rechazo). Si un niño dice: "Mamá, 
mira qué fea es esa gorda...", es mejor responderle: "Tú crees 
que es fea. Yo no creo que sea...”, en lugar de “¡Grosero, no 
digas esas cosas! ".

Todos somos exniños/as y en materia de comunicación 
nuestra inmadurez, nuestra fragilidad son antiguas, tenaces, 
dolorosas, por lo que nuestras comunicaciones son casi siem-
pre "instintivas" o casuales: "Durante mucho tiempo prohibí 
a mis hijos lo que me prohibían mis padres", "Yo, en cambio, 
autorizaba a menudo lo que me prohibían... sin pararme a in-
tentar comprender las verdaderas necesidades de mis hijos".

Cultivar una comunicación viva y unas relaciones sanas 
con nuestros hijos e hijas, con nosotros mismos, con los 
que nos rodean, puede hacer florecer una verdadera felici-
dad familiar.■

"Cultivar una comunicación viva y unas re-
laciones sanas con nuestros hijos/as y con 
nosotros mismos puede hacer florecer una 
verdadera felicidad".
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C O N  S E N T I D O  J U V E N I L

“Tienes que
ser luz
para los
demás” 
Por Renato Luna
Delegado de Comunicación Social
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Su nombre es Rufin Kineme Mukalamusi. Es Sale-
siano y misionero. Nació en la República Demo-
crática del Congo y es el hijo mayor de seis her-
manos. Sus padres, Ceferino y Josefina, fueron 
quienes desde pequeño lo llevaban a la Iglesia de 

su pueblo, impulsando así su vida cristiana. Y desde el 2019 
forma parte de la Inspectoría Salesiana Santa Rosa de Lima. 
Allí vivió uno de los momentos más emotivos en su forma-
ción religiosa: celebró su Profesión Perpetua en la Basílica 
de María Auxiliadora. 

Su camino vocacional se remonta al año 2012, cuando, 
siendo muy joven, al culminar sus estudios escolares, tomó 
la decisión de iniciar su preparación sacerdotal. En la Dió-
cesis de su pueblo frecuentaba con sacerdotes diocesanos, 
los cuales inspiraron su camino religioso.  “Fui a expresar 
mi opción al párroco de mi pueblo que era un diocesano”. 
Pero, si había una cosa que Rufin anhelaba desde muy niño, 
además de convertirse en sacerdote, era su deseo de ser mi-
sionero. Y, lamentablemente, con los diocesanos no iba a 
encontrar ese camino. 

Un camino junto a los Salesianos 
Luego de un tiempo de descernimiento, en 2013, presen-

ta una carta a la Comunidad Salesiana de Lubumbashi, en 
la que solicitaba iniciar la experiencia salesiana. Luego de 
tres meses de espera, se comunican con él para manifestarle 
que en dos semanas tenía que acercarse a la casa salesiana. 
Fue una sorpresa. “Mi papá lo tomó con mucha calma, tran-
quilidad. Mi mamá, como a todo hijo mayor, quería verme 
casado, con hijos, con familia; pero, con el paso del tiempo, 
comprendió”. Y fue justamente Josefina, su madre, quien le 
dejó uno de los más grandes consejos que lo lleva a donde 
vaya: “Te vas a servir a Dios y a los demás. Tienes que ser 
luz para los demás”. 

Dejó su ciudad natal, Kalemie, para enrumbar a Lubumbashi, 
la segunda ciudad más grande del Congo, que pertenece a la 
Inspectoría Salesiana de África Central (AFC). Esta comu-
nidad se iba a convertir en la puerta del inicio de un nuevo 
camino en la vida de Rufin.

Como anteriormente no tenía alguna experiencia salesia-
na, su aspirantado lo compartió con los chicos de la casa don 
Bosco. “Tenía que conocer ese espíritu”. Luego de dos años, 
fue admitido, primero, al prenoviciado y, posteriormente, al 
noviciado. Es en este proceso de formación cuando toma la 
decisión de ofrecer su vida como salesiano.

 
Su camino misionero

Su inspiración para convertirse en misionero la encontró en 
un sacerdote alemán que pertenecía a la Sociedad de los Mi-
sioneros de África, más conocida como Sociedad Misionera de 
los Padres Blancos. “Cuando veía a ese sacerdote tenía ganas 
de seguir esa vocación. Se encargaba de servir de los demás, y 
yo quería servir a los demás. Él fue mi inspiración”. 

Su primera profesión religiosa la celebra el 15 de agos-
to del 2016. En ese momento, a través de una carta, ex-
presa su deseo de ser salesiano misionero. Y en el 2019, 
recibe la obediencia del Rector Mayor para pertenecer a 
la Inspectoría Salesiana Santa Rosa de Lima, lugar donde 
se siente acogido y abrazado por los jóvenes del Perú. En 
septiembre retorna a Roma, Italia, para culminar su tercer 
año de Teología. Luego de ello estará de regreso.

“Estoy feliz de ofrecer mi vida al Señor y a los demás”. ■
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1. El concepto de éxito es diferente y 
varía de persona a persona. Algunos 
criterios de éxito son comunes entre 
un grupo de personas, por lo tanto, se 
juzga según la cultura, los valores y los 
cánones sociales.

2. El dolor, por el contrario, es inhe-
rente a la tolerancia que cada individuo 
tiene. El dolor físico es fácil de descri-
bir y entender; sin embargo, el dolor 
emocional no lo es tanto. Es difícil de 
percibir, ya que este dolor nos impide 
actuar de manera convencional o nor-
mal y cotidiana, aunque queda claro 
que lo reconocemos porque nos afecta 
tanto o más que el dolor físico.

3. La toma de decisiones, muchas 
veces, responde a la proyección o ex-
pectativa de sentir la sensación éxito o 
dolor en un futuro mediato o inmediato. 
Las consecuencias de una toma de deci-
siones se tornan en términos de buenas 
o malas decisiones. En concreto, son 
decisiones cuyas consecuencias sabe-
mos que nos van a afectar; por lo tanto, 
es más fácil no tomarlas, o ser tenue o 
neutro, de modo tal que la decisión que 
tomemos no afecte radicalmente nues-
tro entorno o persona, sobre todo si esta 
decisión es súbita y disruptiva.

Interconectando estos 3 conceptos 
nos da como resultante lo siguiente:

1. La toma de decisiones es el punto 
de partida para cualquier éxito o desa-
fío. Tú eres responsable de las conse-

cuencias de las decisiones que tomes: 
decisiones inconsultas o consultadas, 
siempre recaerán sobre ti.

2. El éxito o desafío dependerá de 
qué tan retador sea el objetivo que te has 
puesto como logro. Además del tiempo 
en que lo conseguiste o no: a mayor exi-
gencia para lograr el objetivo, mayor 
sensación de logro; a menor esfuerzo 
para llegar al objetivo, menor sensación 
de logro.

¿Éxito o logro? Debe quedar claro que 
el éxito es la suma de logros. Es una 
sensación duradera de logros obteni-
dos. Muchos logros seguidos y cortos 
nos pueden dar una sensación de éxi-
to; no obstante, logros más complejos 
y que demanden mayor tiempo para 
obtenerlos, nos darán, sin duda, una 
sensación de logro más duradero y 
potente. Depende de ti qué tipo de lo-
gros te propones.

3. Ahora nos tocar reflexionar sobre 
lo que no nos gusta experimentar: esta-
mos hablando de dolor. ¿Qué relación 
tan disonante hay entre el dolor y el éxi-
to? El éxito, muchas veces, es la suma 
de logros y fracasos, que alguna vez 
nos causaron esfuerzo, sacrificio; en 
pocas palabras, cierto dolor. De hecho, 
las vallas altas, lo objetivos comple-
jos o difíciles tienen algo de ello. En 
la mayoría de las ocasiones tenemos 
que considerar la posibilidad e incluso 
buscar situaciones límite que nos pue-

dan propiciar cierto “dolor” porque es 
lo que llamamos “desafío” con noso-
tros mismos.

La pregunta del millón es “¿Cuán dis-
puesto/a estoy a trazarme objetivos y 
metas que demanden esfuerzo y sacri-
ficio para obtener logros, permanentes 
y de mayor duración, antes de la apa-
rición de una nueva meta u objetivo? ■

¿Qué tienen
en común el éxito,
el dolor y la toma de
decisiones?

Por Rubén Dávila Calderón
Psicólogo - Promoción 1981, Salesianos Breña

Por lo general, relacionamos logro
con éxito. Pero es importante aceptar que:

Recordemos que los 
éxitos y fracasos son 

temporales, siem-
pre hay un mañana 
y tenemos la opor-
tunidad de volver a 

empezar y establecer 
nuevos retos, nuevos 
logros y, sobre todo, 

nuevos rumbos.
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Rufin
Kineme

E N T R E V I S T A

Lo que no sabías sobre él

En esta edición de El ping-pong del Saltimbanqui, 
vamos a conocer un poco más sobre nuestro
querido hermano misionero Rufin Kineme.

Desde 2019, Kineme forma parte de la 
Inspectoría Santa Rosa de Lima.
El pasado 10 de julio, en la Basílica de 
María Auxiliadora de Lima, tuvo lugar 
la Profesión Perpetua de Rufin. 

¡Acompáñanos y descubre más sobre 
la vida de nuestro hermano!

Por Renato Luna
Delegado de Comunicación Social
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•	 Nombre completo
Rufin Kineme Mukalamusi

•	 País de origen
República Democrática del Congo. 

•	 ¿Cuál es su color favorito?
El azul.

•	 ¿Cuál es su bebida favorita?
La cerveza.

•	 ¿Cuál es su comida favorita?
De Italia, la pizza.

•	 ¿Cuál es su canción favorita no religiosa?
8ème Merveille de Fally Ipupa.

•	 ¿Deporte favorito?
La pelota.

•	 ¿Un equipo?
Real Madrid.

•	 ¿Don Bosco en una frase?
Don Bosco es el fundador.

•	 ¿María Auxiliadora en una frase?
Es nuestra madre. 

•	 ¿Jóvenes en una palabra?
Son la realidad de nuestra vida.

•	 ¿Familia Salesiana en una palabra?
Compartimos la misión de Don Bosco.

•	 ¿Rufin Kieneme en una palabra?
Estudiante de teología.

•	 ¿Inspectoria Salesiana Santa Rosa de Lima en
         una palabra?

Mi Inspectoría de Misión.

•	 ¿Inspectoría de África Central en una palabra? 
Es mi Inspectoría de origen.

•	 ¿Qué es lo que más recuerda de su papá?
Es el hombre de fe que me ha dado la oportunidad
de ser salesiano. El que me educó en esta vida. 

•	 ¿Cuál fue el primer trabajo que tuvo?
Maestro de Educación.

•	 ¿Qué es lo que más recuerda de su mamá? 
Es una mujer muy especial que trabaja por la educa-
ción de sus hijos. 

•	 ¿Qué es lo más peligroso que ha hecho en su vida?
No hacer mis deberes y tareas.

•	 Cuando era niño, ¿qué quería ser de grande?
Quería ser abogado.

•	 ¿Cuál ha sido el momento más feliz de su vida? 
Cuando tuve mi diploma al terminar mis estudios. 

•	 ¿Tuvo mascota cuando era pequeño?  
Claro que he tenido mascotas.

•	 ¿Qué mascota era? 
Un cuy.

•	 ¿Cuál es su mayor temor?
Mi temor es no responder a mi vocación.

•	 ¿Qué es lo que más disfruta en este mundo? 
Disfruto cuando estudio.

•	 ¿Qué tradición familiar recuerda? 
Los bailes.

•	 ¿Qué mensaje le enviaría a su familia? 
Que los quiero mucho, que cuento con sus
oraciones.■ 

E L  P I N G - P O N G  D E L  S A L T I M B A N Q U I
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P E P A S  D E L  P E R Ú

La emotiva celebración, rea-
lizada en la Basílica de María 
Auxiliadora fue presidida por el 
P. Inspector Juan Pablo Alcas y 
concelebrada por los salesianos 
de las diferentes obras del Perú. 

La Familia Salesiana del Perú celebró, en 
el mes dedicado al Papa, la Solemnidad 
de San Pedro y San Pablo, que contó con 
la presencia del Nuncio Apostólico en el 
Perú, Mons. Paolo Rocco Gualtieri, quien 
presidió la Solemne Eucaristía, celebra-
da en la Basílica de María Auxiliadora. 

Se celebró, en el coliseo del Colegio 
Salesiano Santa Rosa de Huancayo, 
la Misa de Fiesta por los 100 años de 
la llegada de los salesianos a Huan-
cayo, presidida por el P. Inspector de 
los Salesianos en el Perú, Juan Pablo 
Alcas Michilot.               

El papa Francisco anunció la convo-
catoria del consistorio para el próxi-
mo 30 de septiembre para el nom-
bramiento de 21 nuevos cardenales. 
Entre los nombres de los nuevos car-
denales mencionó al Rev. Don Ángel 
Fernández Artime, Rector Mayor de 
los Salesianos.Nota completa 

aquí
Nota completa 
aquí

Nota completa 
aquí

Nota completa 
aquí

PROFESIÓN PERPETUA DE
RUFIN KINEME  

NUNCIO APOSTÓLICO VISITA A 
LOS SALESIANOS DEL PERÚ  

CENTENARIO DE LA PRESENCIA 
SALESIANA EN HUANCAYO 

PAPA FRANCISCO NOMBRA CARDENAL AL P. ÁNGEL
FERNÁNDEZ ARTIME, RECTOR MAYOR 
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